




DIEASRRACIEERA AAN AAA 
: . Gn 














53 





LA CONQUIS 


DE: 





N pa 
: de : ki Pd , , » 


— DRAMA: HISTÓRICO, EN TRES ACTOS Y EN VERSO, 


e O ORIGINAL: Dira 


"| VICENTE MIRALLES. 


CON UN PRÓLOGO DE. 











24 


x 


0. Í, Gotella y Carbonell. 








* AA TN a 








:l Ñ da e 





A 4 ; o 





LA 


















. IMPRENTA DE C. MARIN. —* 












* 


LA CONQUISTA DE MORELLA. 


JUNTA DELEGADA 
DEL 
TESORO ARTÍSTICO 


Libros depositados en la 


Biblioteca Nacional 


Procedencia 


T. BORRAS 


N.? de la procedencia 





LA 


CONQUINTA DE MORELLA 


DRAMA HISTORICO, 
EIN TRES ACTOS Y EN VERSO, 


ORIGINAL DE 


VICENTE MIRALLES. 


Estrenado con éxito el 12 de Setiembre de 1880 
en el teatro de esta ciudad. 


d .. [MORELLA 
Me Ro 4 
- IMPRENTA DE CLEMENTE MARIN, 
Calle del Almudí, núm. 17. 


1880. 


720263 


DUES j o Te 


PERSONAJES. 


ABDALLÁH, gobernador árabe de la plaza. 
ZORAIDA, su hija, 

BEN-ZEID, príncipe moro. 

ZEID-OMAR, idem, su hermano. 

DON BLASCO DE ALAGON, caballero cristiano. 
HASAN. 

ALHAGIB. 

ALÍ. 





Caballeros y soldados árabes y cristianos. 


La accion en el mes de Enero, dentro y en las afue- 
ras de Morella. Epoca de D. Jaime el 
Conquistador. 








La propiedad de esta obra pertenece á sus editores Ma- 
rin y Palau, y nadie podrá sin su permiso reimprimirla 
ni representarla. 


Queda hecho el depósito que marca la ley. 








PRÓLOGO, 


Derrumbóse bajo el peso de sus crímenes y bajezas el colosal imperio 


de Roma, morada de meretrices y disolutos entregados al desenfreno. 


dela lascivia y del lujo, cuando dos elementos jóvenes y potentes se 
disputaban el mundo para constituir las nacionalidades modernas: 

De un lado los bárbaros venidos de los bosques de la Germania, de 
las orillas del Rhin y del centro de Asia, sin reccnocer otro derecho 
que el de las armas, más amor que la independencia, ni más aficion que 
la guerra; dienos sucesores de aquellos germanos que habian detenido 
el progreso de la espada romana, y desafiado á los dioses del Capitolio. 
De otro lado los discípulos de Jesucristo, contando con una filosofía di- 


vina, con un propósito civilizador, con una historia sublime llena de 


prodigios y escenas patéticas, en donde el heroismo dd con la 
humildad. 

Los hombres de la guerra se estendieron por la Europa, dóndo co- 
menzaba á fructificar la semilla del Calvario, y aquella tromba que todo 
lo arrollaba, que todo lo hendia, que lo devastaba todo, se encontró 


frente á frante con los hombres de la paz. Al reunirse estas dos civili- 
zaciones, depositaria la una de las doctrinas más sublimes, de los más 


tiernos afectos y de los últimos restos de la cultura humana, que habia 


naufragado con el mundo romano y la otra que llevaba en su seno la 


di independencia, la ferocidad mezclada con el heroismo, el respeto á la 


SE mujer convertido en idolatría, la libertad confundida con la ignorancia; 
- tuvo lugar la Edad Media, edad informe, mezcla de la grandiosidad del 
de, cristianismo . con la ferocidad de los bárbaros; en donde el hombre, libre 
- dela esclavitud, fué atado por el señor feudal al pié de su castillo, edad. 
 enque la caballería constituyó el episodio más brillante, en donde en 
Cid. y Duguesclin son don po y el Eneas cantados. 20 el poeta de ¡ 


solteniod 230 


Aquella edad estraña, aquella e aelon store, aquellos: hom- 0 
e bres semi-salvajes, mitad guerreros, mitad cenobilas, tuvieron que su- 
A frir en nuestra AE obra lean venida del Oriente, con sus cion 
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quitas encantadas, su huries del quinto cielo, sus perlas de Golconda, 
sus guzlas tañedoras, sus o 1d corvyos y sus sangrientas cimi- 
barras. 

Muza y Tarik invaden la Península, y sus ginetes y sus peones Cu- 
bren las flotas de la mar y llenan sus riberas; sus capitanes son tantos 
que no hay números que los aprecien, ni quien enumere sus hazañas. 
Avanzan; sus flechas bastarian á cubrir el Sol y sus lanzas parecen 
bosques inmensos; corceles les han dado sus desiertos, monturas sus 
fieras, aceros sus minas, arrojo y temeridad las promesas del Profeta. 
Guadalete se tiñe en sangre, Gecira-Alandaluz es suya, Tolaitola se 
rinde, toda la Iliberis se postra á sus plantas. Solo allá, en un rincon ol- 
vidado del suelo español, sobre un peñon negro donde las águilas ha- 
cer su nido, un puñado de temerarios descendientes de los godos, de- 
tienen la vertiginosa carrera de combates y glorias que llevan los hijos 
del Islam. 

* Los caballeros de la media luna, con ser tantos y tan poderosos, y 
tan ricos y tan valientes retroceden ante aquellos lobeznos que defien- 
den su covacha, y al retroceder se reparten el vergel que han hecho 
suyo regándole con sangre, y sembrándole con cabezas de contrarios. 
Allí está su tierra prometida: los naranjos y limoneros pueblan sus jar- 
dines, dando sombra grata y misteriosa á sus amores, los jazmines en- 
toldan sus baños de marmol, los ruiseñores corean las endechas de 
sus trovadores, y la cúpula azul del cielo español mira á sus pies le- 
vantarse orgulloso el Palacio de los Rubies, sueño engendrado en los 
harems del rey Nazar, que ofrece al mundo asomnrado ese prodigio 
que hoy, como sombra de un delirio sublime del pasado, se contempla 
en los poéticos cerros que se Soria sobre la pintoresca vega de 
Granada. 

La primera irrupcion fué como una tromba; como el simoun del 
desjerto, pasó arrastrando consigo cuanto se Oponia á su paso; mas la 
segunda, si ménos violenta, tomó en cambio en la Península Ibérica Ca- 
rácter de perpetuidad, echó hondas raices en nuestro suelo, legándo- 
nos monumentos, trages y costumbres que no a podido desaparecer 
“con el trascurso de los siglos. ! : 

Quinientos años se hundieron en la eternidad de los ono antes 
de que el estandarte del Profeta dejara de alumbrarse por el poético 
sol de la España. Guinientos años de esfuerzos inauditos, de perseve= 
rancia y sufrimientos, de algaradas y exacciones, de luchas cruentas;. 
quinientos años durante los cuales ni el rey ni el pechero, ni el abad ni 
el clérigo, ni el siervo de la gleba ni el señor de. -pendon y caldera se 
| dieron un momento de Eo! ni disfrutaron un instanje EE paz. cy 
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“Y fué menester aquella gran lucha, tuvieron que aglomerarse tantos 
raseos de valor temerario, de abnegacion sin límites, de penalidades 
sin cuento, para venir á parar al hecho más grandioso, más importan» 
tísimo que registra la historia pátria, la unidad nacional. 

El indómito carácter español no podia compartir con los musulmanes 
el suelo que les sustentaba. Detras de la provocacion del moro fronte- 
"izo entraba la lucha hierro á hierro; despues de la lucha los estados 
españoles se ensanchaban con un nuevo territorio disputado á los sa» 
cerdotes del Coran con la fé de Jesucristo, y á sus guerreros con el sa- 
crificio de la sangre. 

Y de una manera prodigiosa se sucedian los paladines del Cn 
mo: uno de aquellos héroes legendarios fué el llamado Conquistador, 
por las altas empresas de armas llevadas por él á felíz término. 

Despues de haber hecho suya á Mallorca, pasó ébrio de gloria á ar- 
rancar de la dominacion musulmana á Valencia, que como la imágen 
de una oncina, esfumada por las brumas del mar, habia contemplado 
desperezándose en las pintorescas riberas del Mediterráneo, 

Llegó, vió y venció. Bajado de las montañas como desatado alud, es- 
tendióse luego per las llanuras de Burriana, y corrió á las puertas de 
la morisca Valencia que rescató del poder musulman, consiguiendo ya, 
no sin esfuerzo, la caída del emirato de Denia, representado por el in- 
tranquilo Zaen. 

¿Como tuvo lugar aquel grande hecho? Con la rendición de Morella, 
- plaza apetecida por el rey, que como primera inespuenable trinchera 
se le presentara, cuando desde el castillo de Alcañiz soñó con la con- 
quísta del reino de Valencia, alentado por el Maestre del Hospital, y 
entusiasmado por las tentadoras descripciones de D. Blasco de Alagon, 

¿La reconquista de Morella, que, juzgada superficialmente, resulta un 
hecho sin importancia, la tiene y mucha cuando se trata de la gran epo. 
peya del rey Conquistador. 

Poco parco en promesas el audaz aventurero D. Blasco, se ofreció 
rendir á Morella, consiguiéndolo en efecto; pero merced á la refanda 
-¿raicion de los hijos de Zeyd Abu-Zeyd. 

Este hecho, grande en el fondo, pero pobre en elallda: es el que re- 
lata el drama que con el título de «La Conquista de Morella» ofrece 
nuestro modesto amigo Sr. Miralles al lector. 

Jamás. autor alguno ha emprendido. tarea más. árdua. Principiando 
por que el desenvolvimiento de la accion dramática, históricamente 


- hablando, no ofrece novedad alguna, se pasa luego á otra mayor difi- 


ha cultad. El escritor no pues encontrar, pEobIO de la ro héroe 
oa | Sl 
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¿Lo puede acaso ser D. Blasco de Alagon, aquel guerrero desterrado 


de la Corte por haber asaltado en mitad del camino la comitiya de la 


reina y haberla despojado de sus joyas? ¿Lo serán los infantes moros, 


repudiados del lado de su padre, por haber profanado el harem de su 
señor, y despues manchado sus blasones reales con una traicion in- 
disculpable? ¿Pudiera serlo el alcaide del castillo, que ni siquiera ha 
dejado su nombre á la posteridad? - 

* No. Y si el hecho capital le encontramos importantísimo, repetimos 
que la accion es pobre y está completamente destituida de resortes 


«dramáticos donde poderse esplayar la vena poética del autor. 


Esto, empero, no quita mérito á la obra. Porque si verdad es que 
resulta pobre en argumento, en cambio tiene lugar la relacion histórica 
con la mayor fidelidad, y se sostiene el carácter de los personajes. 

Y como no hemos tratado de hacer un juicio crítico del drama, ni su 
autor nos permitiría (dada su susceptible modestia) señalar las belle- 
zas poéticas en que abunda; renunciamos á citar aquí ni comentar al. 
gunos trozos de correctísima y sabrosa poesía, que hemos leido con 


- gusto. 


Morella, ese baluarte de las tradiciones, ese rincon de tierra que 
tantos nombres ilustres ha dado á la nacion; pátria del augusto teólogo: 
Allepúz, del profuado naturalista Esteye, del legista Bernad, del sabio 
médico Camañes, del temprano poeta Sentli, del fecundo Gasulla; Mo= 
rella, ese trozo de la Suíza española, arrullado por el canto de las ne- 
reidas de sus fuentes y de las ninfas de sus arroyos, ese pais abrupto y 


encantador, hecho solo para oir el melodioso sonido del caramillo de 
los pastores, ó las amantes quejas de las zagalas que huellan con sus 


plantas las aliagas y tomillos; Morella cuyo cielo inspira el idilio, cu- 
yas montañas robustecen la fé, cuyos templos demandan la oracion; 


no puede menos de agradecer los esfuerzos de imaginacion, los desve- 


los y los trabajos empleados por el Sr. Miralles para cantar un episo» 
dio de aquella heróica empresa, de aquella guerra titánica de cinco si- 
glos, en que el valor castellano humilló á los hijos del Profeta; lucha 


que inmortalizó á nuestros padres, lucha sublime digna de ser canta» 


da por la lira de Homero. 


Y o Marzo de 188L. | 
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cha del actor una casa con ventana árabe. A la izquierda una mu- | | 
ralla, y en el foro otra. con puerta en el centro. En el ángulo iz= di 
E quierdo del foro una torre en la cual habrá un centinela que se, j 


- dejará ver del público. Cuando precie el acto son altas horas de 
Ja noche, nl O 
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ESCENA PRIMERA. 










Hasan, armagio y Al Areenado en la poa: 


—Hasaw. ) ¿Qué Dahes de los rumores 
a que han corrido esta mañana. 
ON me | A acerca de la conquista | 
eo por D. Jaime de esta plaza? 
Amato. Yo oí decir. que los perros 
| cristianos quieren tomarla, 
“no como los caballeros, d 
: pecho ; á pecho, á. escala franca, Veda) 
y SIDO. 'valiéndoso, rteros Aaa 
s infames. mañas. 


o esto será | imposible 








ALI. 


ALHAGIB. 


HAsAn. 
ALHAGIB. 
ALL. 
HAsAN. 


ALHAGIB. 


INT: 


_HASAN. 


ALHAGIB. 


Topos. 
ALHAGIRB, 


HASAN. 


jul Y 

Cierto: volvamos la hoja... 

Ayer cacé un aye rara! 

Tú si que eres raro. 
¡Hasan! 

Silencio, amigos, paz haya. 

¡Noche bella 3 y silenciosa! 

La luna su luz de plata 

en abundosos torrentes 


«sobre el castillo derrama. 


No la quisieran algunos 

(En tono misterioso) 
seguramente tan clara. 

El hombre de los misterios 
ha tomado la palabra. 

No te ofendas; pero siempre 
que abres los lábios es para 
decir ale'o incomprensible 

ó soltar una patraña. 

Tiene razon, porque dices 


siempre unas Cosas tan raras... 


¿4 que viene, por ejemplo, 
decir que aleruien deseara 
que no alumbrase la luna? 
No dais tiempo para nada 
y decis que nunca esplico 
con claridad mis palabras. 
¿No sabeis que los ladrones 
y la gente enamorada 
quieren siempre recatarse 
de las curiosas miradas? 
¡Ah! > : o 
Pues por esta razon. 
y por otras más fundadas 


* he dicho lo de la luna. 


¿No os acordais, camaradas, 


que el infante desterrado, 


al pié de esa als canta 


-(Señalando) 


desde hace dos Ó tros. noches 
dulces trovas AN Zoraida? | 


Es verdad, 





ALL. 
HASAN. 


ALHAGIB. 


HASAnN, 
ALT. 
ALHAGIB. 


HAsaAn. 
ALHAGIB. 
ALL. 
ALHAGIB. 


HASAN. 
ALHAGIB. 


HASAN. 


ALHAGIB. 


Oia, 

Tiene razon. 
Es cierto. No recordaba... 
¿Y tú opinas que la hija 
(Hacen corro) 
del Gobernador... 

¡Chist! ¡Calla! 
¡que imprudencia! 

Nadie escucha. 
No tengas miedo, habla, habla. 
Yo solo sé que en tres noches 
que dura la serenata, : 
no ha visto un momento abierta 
el infante esa ventana. 


¡Que crueldad! 


¡Bah! 
¡Pobre infante! 

No se merece a Zoraida, 
la de los ojos de fuego, 
la de frente sonrosada 
como la luz de la aurora; 
la joya más apreciada 
del viejo Gobernador, 
que antes la plaza entregara 
que renunciar a la hija 
querida de sus entrañas. 
¿Por qué no se Ja merece? 
¿Por ventura ella le iguala 
en grandeza y en estirpe? 
No tal; pero le aventaja 
en virtud y en honradez, 
en hermosura y en gracia. 
Zeid-Omar y Ben-Zeid 
creo no la van en zaga; 
y aunque de los dos hermanos 
1enoro de quien se trata, 
sé que ambos son muy apuestos 
y honrados donde los haya, 
No disputo su apostura, 
su gentileza y sus galas; 
pero en cuanto á lo demás, 
son unos viles. . 


E A 


HAsaAN. | Repara 
que son principes reales 
y sus personas sagradas. 

ALHAGIB. Segun comprendo, ienorais 
de su destierro la causa; 
mas yo no la ignoro, y sé 

| que su conducta es villana. 
ALI. Cuenta, cuenta. 
ALHAGIB. (Mirando en torno) 


Pues sabed 
que en Valencia á dos esclavas 
de su padre, ambos hermanos 
descaradamente amaban. 

Esto quesupo Zeíid, 
mandó que fueran cortadas 
al instante las cabezas 
que á su dienidad faltaran. 
Pero tuvieron la suerte 
de que á la sazon se hallara 
en la corte un caballero 
de procedencia cristiana, 
que D. Blasco de Alag'on 
segun creo se llamaba. 
Por mediacion de D. Blasco, 
que al influjo de su espada, 
incontrastable ascendiente 
sobre Zeid conquistara, 
la sentencia que á los principes 
á la muerte condenaba, | 
por un firmán de destierro 
0 fué prontamente cambiada. 
¿Comprendeis si la nobleza 
puede albergarse en dos almas 
que atentan impiamente 
al honor de las esclavas 
¿del rey. Su padre? de e on 
O E A OLOGLO 
¿Pero y si acaso ellas daban 
«pié a los'infantes, ardiendo. 04 
- en la misma impura llama, 
para amarlas, y aun á ello 


Ml 


(00% 


HASAN. 





ALHAGIB. 
HASAN. 


- ALHAGIB. 
HASAN. 


ALHAGIB. 


AAA y ate 


sus 0Jos los incitaban? 
De co modos... 

Comprende 
que en ese caso la infamia 
fuera de las odaliscas 
que el harém del rey manchaban 
con los deseos 1 impuros 
de una pasion insensata. 
Además, consideremos 
otras varias circunstancias 
que concurren de los principes 
en manifiesta ventaja: 


¡Son tan jóvenes y hermosos! 


Ellos vuelan con las alas 


de las lindas mariposas 


que de Abril en las mañanas, 
por libar la dulce miel 

de las flores, que galanas 
entreabren placenteras 

al sol sus hojas pintadas, 

lo mismo en 'su aturdimiento 
sobre el blanco lirio saltan, 
que sobre la or modesta 


entre yerbas recatada, 


y sobre la rosa altiva 
de los jardines sultana, 
La comparacion no puede 


Ser más hermosa y exacta. 

“Si ese elogio es broma, pase; 
sl es de veras, muchas OTACIas. 
De veras; pero debemos 


abandonar esta plaza, 


dd pues debe pronto el infante | E 





venir á dar serenata, 


: no á la hurí que alli se e alborga, 


sino á la inmóvil ventana 
que permanece á las trovas 


ls del neo infante cada a 
E (Vánso) | 


eN 





=10=. 
ESCENA SEGUNDA. 


ai. iefónda una guzla, despues Zoraida | 
en la ventana. | 


ZEID. Escucha, Zoraida bella, 
de Morella 
la encantadora sultana; 
no cierre, no, al pecho mio, 
ta ASIS 
las hojas de esa ventana. 
Deja que de mis amores 
| los colores 
te pinte con mano inerte, 
por que al ver tu indiferencia, 
la existencia 
me va cortando la muerte. 
Deja que te diga ansioso 
y AMOTOSO 
lo que pasa en mi alma inquieta: 
¿por qué ocultarte prefieres, 
sl tú eres 
la escogida del Profeta? 
¿91es blanca y pura tu frente 
j trasparente | 
como las aguas del mar, 
y es tu lábio sonrosado 
cual granado 
de los montes de Laguar? 
No huyas, no; yo te lo ON ' 
y pues te adoro: a 
y IU veces más ¡por Adablo 
sd que: A Fátima, santa madre, Mes O 
O Ey e Pare, 
| 400) que Norándómo o 
Md Di, Zoraida, que me quieres, LOS 
ATA OI E sl. prefieres AE 
o a amarme. á verme morir 0. 0 
| Mi ana si huyos de mi los ojos O 
| : tus co, Ad 
. O o podría y TOSIStE. o 
















a a ogro mi e pe 
o 2 Ha ulremos á mi Valencia ÓN 
y que es la esencia a 
de lo bello y lo florido. a id ela 

O SOrvirán cien esclavas, 
y cien bravas. 
hatos de fieros. muslines, 






















































o serás bella y ufana | A Eon 
| e lau btana vo A a 
do mis mágicos jardines. a San O 
¿Le en sus sombras deliciosas, da 
MEA caprichosas e AA 
claras fuentes e e 
A qua entre verdes pabellonos a 
1 DOES | 4 
gua pura a: Dl e a 
alli, enamorados, ON o a 


A a pe guardados a 
por gentiles rulseñores, - Pol e IS 
hos mecerán pe DO RO ROA 
ay halastieños O e 
como elcolon de Tesores o 
Mí DÓ que van entre tus cantos A 








' 


alos. encantos a 
Sei ca pas lo a 
si es consolarto, o sd 











ZElD. 
ZORAIDA. 
ZE1D. 
ZORAIDA. 


9 


Principe, estás ensañado. 
Yo te amo; pero este amor, 
mi señor, 
siempre estará aqui escondido, | 
mientras seas mahometano: 
sé Cristiano... 
¡Cristiano! 
Y serás querido. 
¡Pues qué! 


que galante 
dulces trovas me ha cantado, 
que en inefable alegría 
de Maria 
la religion he abrazado? 
¿No sabes que he desistido, 
por fineido, 
el rudo culto ag'areno, 
y aspiré como Tas flores 
los dolores 
de Jesús el Nazareno? 
Yo conservo en la memoria 
cierta historia 
que cautivó mi razon; 
te la contaré al instante, 
noble infante" 
si me prestas atencion, 
Surgió de Judea un hombre, 
no te asombre, 


que con su mágica vOz | 
a centenares las gentes 


| cual torrentes 
arrastraba de si en pos. 


| Ese hombre no la voz toma 


de Mahoma, 


que entre siniestros oraznidos 
les habla con la cimitarra, 


io UA. descarra 
nuestra. fé con sus ios. 


Ml A su: vOz dulce encanto, : : 


- cOmO el pao 


¿No sabe el infante | 


e 
e 
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del gentil ruiseñor, 
y dice cosas tan bellas, 
que las huellas 
borran pronto del dolor. 
Ese hombre es Dios, que en su 
(anhelo 
desde el cielo, 
por librarnos del pecado, 
bajó al suelo, y al momento 
fué al tormento 
y despues crucificado. 
Su suplicio Causa enojos, 
y los ojos. 
se llenan de amargo llanto 
al contemplar quejumbrosos 
y afanosos 
tanta pena y dolor tanto. 
Uno le condena artero 
y altanero 
le insulta otro y le abomina, 
y otro le pone inhumano 
tosca mano 
sobre su cara divina. 
Le envian á infame muerte 
y él inerte 
recibe el dulce consuelo 
que le envian cariñosos 
los hermosos 
puros ángeles del cielo. 
Consumó su sacrificio: 
su suplicio 
fué del dolor coronado, 
pues de la Cruz suspendido 
aun fué herido 
por la lanza de un sóldado, 
¿Tuviste una madre, infante, 
que anhelante 
noche y dia suspirara 
por tu bien? Pues imagina 
la divina 
Madre de Dios cuál quedara. 





a a 


Que no hay dolor que leladeo 
de una madre 
el pecho con tanta saña, 
como el ver á.su hijo amado. 
. doblegado 
al golpe de la guadaña. (Pausa) 
Murió el Redentor del mundo 
y un profundo 
silencio al mundo envolvió; 
mas Calmó pronto su anhelo 
porque al cielo 
vuelto á la vida se alzó. 
Cuando del rio, cansada, 
recostada 
quedo en la márgen verdosa, 
y escucho como murmura 
con dulzura 
la corriente caprichosa; 
al mirar la blanca espuma 
que en la bruma, 
cintas de plata formando, 
copia riente los colores 
de las flores 
que á su paso vánse alzando, 
siento un dulce bienestar, 
que quitar 
de allí el pié me causa enojos, 
y cuando en irme consiento 
| casl siento 
las lágrimas en los ojos. 
Asi, al contarme mi esclava, ! 
que se alaba a 
- de.ser cristiana, esa historia! | 
(que yo escucho enternecida CON a 
A EN esculpida DS 
DE queda. en mi alma y mi e EN 
siento tan dulce alegría ai 
sd ade Maria Ue 0 






das elorias al recorda: O 
' dd us ligera | la ca ed 
laa des mi. dl 





ES Y 





cd al al dejarlas do escu har. 


MN el A ¿Es posible que tú ul 
GATO da Sul 

de este. castillo agureno, 

la falsia a hayas amado 
y abrazado 

da Jesús el Nazareno? 

¿Do ese J esús engañoso, 
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pd Zeid, miidea. 
| Cuando - vea, 
sd al bo 


Ad ar amarte. 
Tú cristiana? oo 


o por lo Ill 
que espresa su orar 
poro falso. y repugnante... 
-¡Calla, infante! 
¡no aumentes mi tormento! | 
al sentir que te o dav 


10: guarda el lea de amor, 
al te o porque quieres 
po serlo que eres, 

¡me va dá matar el dolor! (Pausa) Me 


aca á Dios, levantar o. 





y 
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volver triunfante á su perdida vida!... 
¡Morir por una obra redentora! | 
¡por Aláh! que esto es bello! El Paraiso, 
esa mansion sonriente, encantadora, 
donde el Profeta embriagarse quiso 
con la gracia gentil y seductora 

de esas bellas huris, cuya hermosura 
ofrece como estimulo al creyente, 
encierra un no sé qué, cierta amargura, 
que de toda esa plácida ventura 

se aparta el pecho y repugnancia siente. 


Pláceme alzar el eisantesco vuelo 


de un alma libre que mi pecho encierra 


á las regiones del cristiano cielo, 

donde dice Zoraida que el consuelo 

más dulce se halla que en la impura 
(tierra. 

(Pausa larga) 

¿Sólo materia el cuerpo contendria, - 

y al morir en la fé del Islamismo 

toda una eternidad se seguiria 

materia siendo, y solo buscaría 

los goces del Harém? ¡Aparta, abismo! 

¡Apartad sombras viles. del deseo! 

Ya no dudo que hay alero más hermoso! 

¡Oh Zoraida! En'tus ángeles yo creo! 

¡Y cómo no creerlos, si los veo 

viendo tu rostro divino y prodigioso! 

¡Pero qué digo! ¡Por Aláh! Yo entiendo 

que voy á renegar de mi ascendencia! 

¿Cómo olvidar mi relioion pretendo 

sisé que de! Profeta yo desciendo - 


So E AI] DS 
por ley sagrada de réoia descendencia? 


¿Pude olvidar en mi delirio insano - 
que es la fé de Mahoma la fé mia, 


y nunca, ¡nunca! la del Dios cristiano? + - 


¡Por Aláh, que no sé cómo mi mano 
no ahoga en mi garganta mi falsia! 


_¡No hay mas quefun Dios! ¡El Dios do 
e e ia A OS MUSUIeS iaa 





di $ SE 
AEREA O! 





¡Solo Aláh es grande, y Mahoma su 
| (profeta, 
él impulsó á los bravos paladines ' 
de alma atrevida y cimitarra inquieta 
á conquistar los mágicos jardines 
de Medina, la perla del Oriente! 
Solo el Korán es bueno y escelente, 
y al olvidarlo hace un momento todo, 
es porque estaba escrito de ese modo; 
pero te juro, Aláh, que soy creyente! 
Mas loco estoy! ¿Qué dije, si en mi oido 
aún suena la voz que me decia 
con dulce y melancólico sonido: S 
«¡Oh infante! no serás por mi querido 
si, cOmO yo, no adoras á María!» 
¡A la madre del idolo cristiano! 
Mi corazón un yatagan taladre 
antes con fiera y vengadora mano! 
Yo amo solo al Profeta mahometano' 
¡y á Fátima, tres veces santa madre!... 
¡Necio es mi afan! Porque ante mi un 
(abismo 
abrió Zoraida en su insistencia loca!... 
¿Mas, cómo no abrazarme al cristianis- 
(mo 
¡oh Zoraida! si diera el Islamismo 
tan solo por un beso de tu boca? 
¿Qué hacer si de mi mismo desconfio? 
¿Debo olvidar mi Bos por poseerla, 
ó sufrir, por amarle, su desvio? 
¿Qué resuelve en la duda el pecho mio? 
¿Cristiano amarla ó musulman perderla? 


ESCENA CUARTA. 


- Ben-Zeid y Zeid-Omar. 


- OMAR. ¿Qué tienes, hermano mio, 
baña el tinte del dolor? 
¿Sufres acaso el desvio 





MA Y cas 


de una dama, ó el denuesto 
de un enemigo traidor? 
ZEID. Omar, á tiempo has venido; 
| porque siento aquí en el alma 
la tristeza y el pesar; 
y es que está mi pecho herido; 
es que he perdido la calma; 
es, en fin, que empiezo á amar, 
OMAR. ¿Y quién es la afortunada 
*. mujer que de amor te ha herido, 
y orgullosa en su desdén 
te hace sufrir la menguada? 


ZEÍD. No hables asi, Omar : querido, 
porque ella me ama tambien. 

OMAR. Pues entónces... 

ZElD. ¿Saber quieres 


quién es esa dulce estrella 


que brilla en el cielo? 
OMAR. Y MOL: 


ZEID. Pues de todas las mujeres, 

es sin duda la más bella, 

es una hada, una huri. 

Tienen los ojos brillantes 

de esa hada, grandes, ardientes, 

magnificos como el sol, 

más luz que esos diamantes, 

que en los cielos trasparentes 

puso la mano ae Dios. 

Y más apacible calma | 

que la azulada llanura eN 

del adormecido mar, 

y su voz envia al alma A 

notas de inmensa ternura, cl A 
ecos de dulce cantar; a 
- sualiento es como el ambiente 
-queal cruzar por la enramada 

levanta dulce rumor; - 
NO Se Ve, pero se siente 
sobre la frente brasa 
su beso embriagador; ] 
es un A de armonia; 
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. 'OMAR. 


'ZEID. 


OMAR. 


ZEID. 





O 


es un ¿ngel de belleza 
vaporosa, celestial; 

en mi ardiente fantasia 
muere Zoraida y empieza 

á nacer el ideal. 

¡Zoraida! ¿Es ella, y no obstante 
de amarte, como has contado, 
te hace sentir el dolor? 

¿No sabe que eres infante 

y que la honras demasiado 
concediéndola tu amor? 

¿Qué dirias, dulce hermano 
si una mujer hechicera, 
para darte el corazon, 


hacerte perro cristiano 


inflexible te impusiera 
por precisa condicion? 
¡Como, hermano!... ¿Qué diria? 
¡51 el corazon me impulsara!... 


- (¡Dios mio! ¿Que es lo que 01?) 


Al punto con energía 

la propuesta rechazara 

tu pecho ¿No es cierto, dí? (Pausa) 
¿Es que respuesta no hallas? 
Pues para mi no es dudosa. 

¿Qué irías tú á replicar? (Pausa) 
¿Porqué, perplejo, te callas? 

¿Te es la cuestion enojosa? 


Dilo, y me verás callar. 


Si ¡una mujer adorada 

tal proposicion me hiciera 

la aceptara con placer, 

y aunque no me fuese amada ' 


-ninunca en mi fé influyera, 
¿No puedo cristiano ser? 
¡Te esplicas de un modo, herma-' 


adi 


(No se lo que por mi pasa! | 


Siento que voy á morir!) 


¡Hermano, yo soy cristiano! 


IO! 








OMAR. 


ZEID. 


OMAR, 
ZEID. 


—20— 
Mi pecho traspasa; 


te ofendo: puedes herir. 
No creas que torpemente 


por temor ó hiprocresia, 
voy mi conciencia á negar: 


- soy Cristiano, ciertamente, 


porque el cristianismo un dia 
senti en mi alma germirar. 
Si hasta hoy te lo he ocultado 
por no escitar tus enojos, 

te pido, hermano, perdon. 
¡Cuantas veces ban brotado - 
las lágrimas de mis ojos 

al pensar en mi traicion! 
Hermano mio del alma! 
Jamás tan dulce alegria 
pudiste á mi pecho dar; 

tú me devuelves la calma 
dando á la conciencia mia 

la luz que la ha de guiar. 
o Zoraida es cristiana... 
Ah! 


Como tú, ocultamente, 
y al declararla mi amor 
ha poco en esa ventana (Señalando) 
me dijo con voz doliente 
como herido ruiseñor: 
«Yo amo el culto de Maria, 


. que no es falso ni humillante 


como el culto musulman: 

si te haces cristiano un dia. 
podré entonces, noble infante 
calmar ta amoroso afan.» 

Y mecontó el sufrimiento 
de Jesús y de Maria, 

y con tanta fé me habló, 


- que un secreto sentimiento 


de inusitada alegria 


por mis venas circuló. : 
Dudé y luché con denuedo, 


y al fin me hacia cristiano 





OMAR. 
ZEID, 


OMAR. 
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cuando de pronto esclamé: 
¡jamás! ¡jamás! Yo no puedo 
dejar de ser mahometano 

y apostatar de mi fé! 

Mas ¡ay! Cuando esto decia 
mis deseos me engañaban, 
que á la luz de mi razon, 
las bondades de María 

poco á poco se infiltraban 
en mi ardiente corazon. 
Luchaba entre ser creyente 
y hacerme cristiano al cabo, 
sin saber, loco, qué hacer, 
cuando afortunadamente, 

tu conversion que yo alabo 


viniste á hacerme saber. 


¡Soy cristiano, Omar! 

¿Qué dices? 
(Alza los ojos al cielo) 
Yo te tomo por testigo 
de que creo en vuestro Dios, 
pues si ella y tu sois felices 
prueba que es un Dios amigo 
de los que creen en su amor. 
En tus promesas confio, 
Zcid, hermano idolatrado, 
pues tú eres noble y leal. 
¡Oh, gracias, eracias, Dios mio! 
Tu poder ilimitado 


- granó otra batalla al mal. 


Pero ¡chist! un farolillo (Mirando) 
distine'o y algunas gentes... 
sin duda el gobernador 

que vá rondando el castillo... 


(A Zeíd bajo) 


y 


¡Ante los demás, creyentes! 


| - ¡Cristianos entre los dos! 


y ES 


ESCENA QUINTA. 


Dichos, y el Gobernador con tropa armada. 


ApDALLÁR. ¡Aláh os guarde, mis señores! 
ZEID. ¡Abdalláh, Mahoma os guarde! 
ABDALLAH, ¿No os acostais, si es tan tarde? 
ZE1D. Somos tan madrugadores 
- que cansados ya de estar 

en la cama sin dormir, 

hemos resuelto salir 

un momento á pasear. 


ApaLLÁH. ¿Conque os habeis levantado..-2 
¡Ya! ¿Pero y aquel laudy(Señalando) 
de quién es? 

ZEID. Por mi salud! 
Debe ser de algun soldado. 

ABDALLAH, S1, €h? Me parece bien: 
pero si sé que cantals... 


ZEID. ¿Cantos de amor? ¡Delirais! 
En este castillo ¿á quién? 

OMAR. Recuerda, Zeid, que aquí mora 
de Abdalláh una hija bella... 

ZEID. Que es la dicha de Morella 


por su gracia seductora; 
mas ¿te atreves á pensar. ..? 
OMAR. Nada; mas recuerda bien, 
que al preguntar tú: ¿y á quién? 
te la debi recordar. 0 
ABDALLAH. Basta; no más quiero Oir. 
Hablemos de un importante MO 
- Correo que en este instante ce 
acabo de recibir. ed O 
¡Mucho celebro el hallaros, id 
- «aunque de todas maneras - q 
hoy ¿las horas primeras 
mandado hubiera á buscaros. 
e Sabed,: pues, que hBrrecibido 0 A 
1 de mi amo el rey de Valencia, 


% 
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con el carácter de urgencia, 
un escrito que me ha herido; 
pues saber me hace, en mi honor, 
que el rey Zaen, con encono, 
conspira contra su trono, 
obrando á fuer de traidor. 
ZEID, ¿Y ha de hacer lo que le cuadre 
Zaen sin oposicion? 
OMAR. S1 D. Blasco de Alagon 
estuviese con mi padre, 
como otras veces ha estado, 
con su espada omnipotente 
ya hubiera seguramente 
al de Denia castigado. 
ABDALLAH. No cabe en estos instantes 
hacer tristes reflexiones: 
dadme vuestras opiniones; 
recordad que sois infantes, 
hijos del rey de Valencia 
contra quien Zaen conspira, 
OMAR. Abdailáh, me ahoga la ira! 
ZEID.... Me devora la 1 impaciencia; 
y simi padre en su amor 
nuestro destierro anulara, 
pronto ese Zaen probara 
nuestro indómito valor, 


OMAR. ¿Dice acaso en el papel 
also de nosotros? 
ABDALLÁH. Nada. 
ZRID. . ¡Sepriva de nuestra espada! 
OMAR. — ¡Y de nuestro amor, Cruel! 
- AnDaLLÁn. Algo dice. 
ZEID.. : LO e callado! 


a ABDALLÁR. Ya os daré el pliego á leer. 
Me encarga 0s naga saber 
de su reino el mal estado. 
Ha perdido dos batallas 
y reina gran descontento A 
o. BORA COLO, Ye ca | 
BID Más yo siento 
A que lo dicho, lo O callas; 





Di 


pues creo, mal que te cuadre, 
por tu hablar con torpe traza, 
que aleun peligro amenaza 

más grande aún á mi padre. 


ABDALLAH, Dice más: dice que entiende 


ZEID. 
OMAR. 


ZEID. 


que va á perder pronto el trono, 
pues de Zaen el encono 
la guerra civil enciende; 
y no pudiendo asistir 
á todas partes luchando, 
siente que le van faltando 
fuerzas para resistir. 
¡Por Aláh! Mi frente arde. 
Decid al rey de Valencia 
que nos conceda licencia 
para ir á él. 

Que no tarde; 
pues tenemos corazon 
para burlar su mandato 
y ahogarte en un arrebato 
para huir de esta prision. 


ABDALLÁRH, Pero el rey castigaria 


ZEID. 


esta falta de respeto... 

Al leer nuestro decreto 

de libertad, callaria; 

pues lo estampáramos bien 
en la hoja de nuestra espada 
con la sangre destilada 

del corazon de Zaen. 


ABDALLAH. Sois de un valor inflexible, 


OMAR. 


infantes. , 
Hijos de un rey, 
que tiene el valor por ley 
y el miedo por imposible. 
¡Jamás, jamás nuestras manos 
temblaron al pelear. e 
(Un centinela dá un grito asomándose á la 
muralla) Neva 


ABDALLAR. Silencio! Se oye gritar. 
CENTINELA Los cristianos! Los cristianos! 


(Gritando) 
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ABDALLÁR, ¡Cómo! Miserable, mientes! 
Ponedle preso. (a la patrulla) 
CENTINELA ¡Perdon! 
¡Juro que oristianos son, 
por el Dios de los creyentes! 
ABDALLAR. Si es cierto, estamos perdidos; 
(A los infantes) 
si no, la lengua te APPANCO. 
(Al centinela) 
¿ZEID. — ¿Dónde están? (Al centinela) 
CENTINELA En el barranco 
de la Pinella escondidos. 


ESCENA SESTA. 
Dichos y soldados, que entran en confusion. 


HaAsAN, Señor, señor, los cristianos 
están cerca de la plaza. 
ABDALLAH. ¿Tu los viste? 
HAsaN. Si señor; 
los vi desde mi ventana; 
y cuando ellos comprendieron 
que aquí cundia la alarma, 
y debieron comprenderlo 
por la gente que escapaba 
del campo á la poblacion, 
ya no les importó nada 
el ser ó no descubiertos 
y ante nuestra vista acampan. 
ABDALLAH. Correl, corred y avisad - 
que aquí vengan sin tardanza '. 
todos nuestros caballeros; 
y $1 preguntan la causa 
de esta mi órden perentoria, 
decid que Abdalláh los llama 
4 conjurar el peligro 
. que á todos nos amenaza. 
de o ¡Señor, cristianos, he visto! 
AO - (Entrando) - he | 
Son tropas alcañizanas NN 


4, 
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ABDALLÁH, ¿Es Cierto? IN 
ALHAGIB. No Cabe duda 
que es la terrible mesnada 
de D. Blascó de Alagon. 
AnDALLÁH. ¡Madre del Profeta, gracia! 
ALnmaqiB. Pero te advierto, señor, 
que esas gentes 'malhadadas 
van talando nuestros campos, 
y quemando las masadas, 
y robando y asaltando 
sin detenerse ante nada. 
ABDALLÁR, Aún nos harán mayor daño 
si no puedo la desgracia 
conjurar con el proyecto 
que tengo. ¡Mas cuanto tardan 
| en venir mis caballeros! 
Hasan. — Ya algunos aquí adelantan. 
(Entran varios) 


Uno. Al decirnos los peligros, (Entrando) 


señor, que nos amenazan, 
acudimos presurosos, 
porque siempre nuestra espada 
á defender 4 Morella 
está siempre preparada. 
ABDALLÁH, No os impacienteis, señores. 
De violencias no se trata; 
pues creo que por la fuerza 
ho Conseguiremos nada: 
hemos de esperarlo todo 
de la astuta diplomacia, 
porque el defendernos fuera 
“resolucion insensata. 
Sin embargo, ¿qué opinais? 


Orro, Nuestras fuerzas son menguadas, 


señor, bien lo comprendemos, 
mas si ha de quedar mermada. 
en Cualquier negociacion. 


nuestra dienidad... ¡por Fátima! 


preferimos . nuestra vida 
- perder en ruda campaña. 


mi ABDALLAM. me ce yo solo, esco 


AIN 


E 








E 


IA 


Le, 


ga 


sacar alguna ventaja, 
dado que nos encontramos 
en situación apurada, 
Estamos bien defendidos 
por altísimas murallas, 
y es imposible que tomen 
4 Morella á escala franca; 
mas comprended que si hacemos 
resistencia, la vensanza 
fuera para los cristianos 
la más fuerte de las armas, 
pues sin miramiento alouno 
nuestra comarca asolaran 
y vendria la miseria 
del terror acompañada, 
con nuestras pobres familias 
á sacarnos de la plaza. 
(HASAN. Triste es el cuadro. 
ALHAGIB. | Obrad, pues, 
ABDALLAH. ¿Teneis en mi confianza? 
Topos. 101, SI! | 
ABDALLAH, Pues dejadme hacer 
que ó mis deseos me engañan 
ó pronto van los cristianos 
| á dejar esta comarca, 
ALí.  Decidnos, pues, vuestro plan; 
porque no se nos alcanza 
que sea todo tan facil 
| como te parece. 
ABDALLÁR, e Calma. (Pausa), 
Los dos infantes irán 
á llevar una embajada 
al campamento cristiano. 
(Cuchicheos entre los caballeros y miras 
das recelosas á los infantes) | 
¡Qué! Ya ha entrado la zizaña? 
¿Debe anidar la rencilla 
- en los pechos que consagran 
su valor á la defensa 
poa de muestra querida pátria? 
Auf,  Abdalláb, nosotros solo 


'N 


ar 


hacemos lo que tu mandas. 
ABDALLAH.Pues entónces ¿á qué vienen 
esas no dichas palabras 
que asoman á vuestros lábios 
y esas punzantes miradas? (Pausa) > 
Llevarán los dos infantes 
mil monedas de oro y plata 
y Otros costosos regalos 
con abundantes viandas 
á D. Blasco de Alagon, : 
á fin de que se resarza | 
de las pérdidas que pudo 
motivarle la jornada. 
Despues de esto, le dirán 
que con sus tropas cristianas 
abandone buenamente, 
pero al punto, estas montañas. 
El darles á los infantes 
esta mision delicada, 
es porque sé que D. Blasco * 
les conoce á fecha larga 
y les tiene gran cariño 
y amistad no interesada. 
Si ellos no salen airosos, 
señores, en la demanda, 
diticulto que en Morella 
otros más dichosos haya, 
¿Aprobais mi idea? 
Tónos. AO 
ABDALLA. Vuestra aprobacion me basta, 
Disponed con diligencia 
ue lleven sendas canastas 
elos mejores artículos | 
comestibles, y que vayan . 
pajes cargados con ellas. 
- Por el dinero á mi Casa 
pueden venir de aquí á poco. 
Si algo se les olvidara 7 
lo llevarán al momento | ; 
gentes que habrá preparadas. y 
Ñ (Salen todos, menos Abdalláh y los infantes 








ABDALLÁ. 


| OA 
ESCENA SÉPTIMA. 
Abdalláh y los infantes. 


Obrad con gran precaucion: 
pues seria muy sensible 
que resultara imposible 
nuestra justa peticion. 

Mas no mostreis cobardía 
ni deseos de agradar, 
porque nos suelé salvar 
muchas veces la energia. 
Tened grandisimo tiento 


- en el modo de decir; 


INFANTES. 


oFIN 





y sl conviene mentir, 

mentid, pero con talento. 

1d con ese ánimo fuerte 

que nunca el odio envenena. 
Si aceptan, enhorabuena, 

si no aceptan... 

la ¡guerra á muerte! 


DEL ACTO PRIMERO. 














"ACTO SEGUNDO. 


A A 


a 
A 


EL CAMPAMENTO CRISTIANO. 








CUADRO PRIMBRO. 


Ñ Campamento CHStind, En el centro una fuente, y ueiedoa vegeta- 
| if cion. Amanece. Todos los soldados, de rodillas, entonan una ple= 


á 


garia, á eleccion. Despues se retiran y eu solo D. Blasco, re- 
costado al lado de la me. al E : 


MUSICA. 


ESCENA PRIMERA. 
> Soldados ! arrodillados. 
Coros. Dios amado, á quien debemos 
i la existencia, danos VA 


para que en Morella alcemos 
da ¡bancera, de la Cruz. o 


q 





Ñ L 


Soldados dee ese o ester, de 

solo anhelamos, señor, E ho ha 
de rodillas adorarte Ma 
a conquistar tt tu amor. lo a A 








BLASCO. 


«ue 


ESCENA SEGUNDA. 


D. Blasco, solo. 


Encierra ¡oh fuente hermosa! tu agua 
luces y resplandores, (pura 
circundada de franjas de verdura 

y de variadas flores. 

Cuando reina la calma 

cabe tu fresca y encantada orilla, 
viene y recoge el alma 

los celestes rumores 

que al aire lanzas, y la luz que brilla 
trémula y dulcemente 

en tu azul trasparencia, y en la espuma 
que arrastra la corriente 

y se pierde á lo lejos»en la bruma. 
Como un hilo de plata : 

se aparta de tu seno y se dilata 

por el lecho arenoso 

cuya márgen pintó la primavera, 


- arroyuelo gentil y caprichoso 


que el alma arrastra en su¿fugaz car 
7 ! (rera. 

Corriente caprichosa 

llena de melodia; | 

morada de la ninfa vaporosa 

que soñó nuestra ardiente fantasla, 

tú que arrastras las olas sin cesar, 

segun ley del destino, 

á los hondos abismos de la mar, 

la ley nuestra parodias 

que nos lleva por un mismo camino, 

y perdida la última esperanza 

que abrigó el corazon de mejor suerte, 

inmutable y fatídica nos lanza. 

á los hondos abismos de la muerte. 

¡La muerte! Horror! En lásrimas anega 

de hondo pesar al alma y siempre llega 


precisamente en hora inoportuna, 


SOLDADO. 


BLASCO. 
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Ella ol orgullo abate 


de aquellos que ascendieron 

al monte de la pérfida fortuna, 

pues desde allt, olvidándolos, los bate, 
de la nada al abismo en que nacieron. 
No vengas, parca fiera, en los instantes 
en que mi buena estrella ) 
brilla con luz que núnca vi estinguida, 
déjame al menos antes | 
realizar la conquista de Morella, 

que es el sueño constante de mi vida, 
S1 el Señor dispusiera 

que yo no consiguiera 

arrancar la bandera -mahometana 

de ese peñon, y el estandarte amado 
(Señalando) 

plantar en él de nuestra tó (tistiana, 
no muriera contento y resignado. 

(Un soldado cristiano, entrando) 


Sabed, señor, que viene al campamento 
lucido parlamento. 


hecho sin duda de moriscas gentes, 


- Tratadles cuando lleg'en 
como á nobles, altivos y valientes. 


(Sale. el soldado) 

¡Un parlamento moro! 

Sin duda tiene traza 

de venir á ofrecerme ¡erar tesoro! 
las llaves de la plaza, 


Mas sl es otro su intento, 





lo cual fuera posible, 


porque en astucia el árabe descuélla. 
probaré á quien presida el parlamento, 
que es en vano, pues mi ánimo inflexible 


y a la conquista de Morella, 








O 
ESCENA 'TERCERA. 


Dicho y los infantes, que adelantan hasta D. Blasco, sa- 
ludando. Los pajes dejan las canastas y los azafates 
del dinero, y se retiran. 


ZEID., Señor, depositamos á tus plantas 
nuestra vida ruin: tú eres el dueño. 
BLAasco.  Soloes aueño el Señor de lo creado 
y todo lo que El cria es asaz bueno. 
ZEID. Mensajeros de paz, á ti acudimos 
seguros de que animan tu alto pecho, 
baluarte invencible de D. Jaime, 0 
los mismos generosos sentimientos 
que al anciano Abdalláh y á sus sulda- 
(dos. 
En señal de amistad y buen recuerdo, 
confiamos, señor, que afable aceptes ' 
el pequeño presente que traemos 
“de parte de Abdalláh, y no de él sólo 
sino tambien del morellano pueblo. 
Hay en esos canastos, comestibles 
(Señalando) 
dispuestos con limpieza y con acierto, 
y esperamos que afables de ellos coman 
tus bravos y aguerridos caballeros. 
Nos parece, señor, que en tu nobleza 
interpretado habrás nuestros deseos e 
de que te alejes sin rencor alouno 
de aqueste triste, empobrecido suelo. 
Mas siendo de justicia indemnizarte 
de tus gastos, que son sin duda os 
de SOS, 







aquí tienes, señor, dos azafates 

que de oro están y plata bien repletos. 

Ansi0s0s esperamos tu respuesta. 
BLAsco.  Pláceme ver á altivos agrarenos, 

que tanto orgullo álos cristianos mues= 
| da (tran, 0% 
reducirse á pedir, en tono exento | 


OMAR. 
BLASCO. 


ZElD. 


BLASCO. 
ZElID. 
BLASCO. 


PAJE. 
BLASCO. 
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ae muútil energía, á los cristianos 
humillante perdon ó poco menos. 
Te equivocas, D. Blasco ¡por Mahoma! 
que el perdon de tu boca no queremos 
s1 viene del insulto acompañado. 
¿Pues qué otra cosa aromye ese dinero, 
si con él me decis de un modo claro 
que es de mi retirada el justo precio? 
Ni el precio es de tu ausencia, como di- 
| (ces, 
D. Blasco, ni tan vil te suponemos 
que asi nos lo aceptaras y te fueras; 
ni perdon imploramos; pues si el miedo 
jamás en pecho moro se ha albergado, 
¿cómo quieres, D. Blasco, que en los 


(nuestros 

se albereue, hijos de un rey, y rey va- 
j | (lente? 

¡Hijos de un rey...! Mas calle! Por el 
(cielo! 


¿Sois los hijos de Zeid-Aben-Ceit? 


- Los mismos... ¡y nos tratas con des- 


De (precio! 
(Se abrazan) , 
Perdonad mi rudeza de lenguaje: 
jamás daré al olvido lo que os debo; 
mas es tal el asunto que aqui os trae, 
que merece tratarse en el secreto. 
¡Hola! (Se presentan dos pajes cristianos) 


Señor! 


Llevad esas viandas 
fuera de aqui, mejor cuanto mas léjos, 
y que coman de todo sin reparo 


-mis gentes. ¡Despejad! Pero os advierto 


que no quiero que nadie aquí se acerque 
á no ser que se funde en gran pretesto. 
(Vánse todos menos D. Blasco y los infantos) 


/ 


BLASCO. 


ZEID. 


OMAR. 


ZElD, 


OMAR. 


BLASCO. 
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ESCENA CUARTA. 
D, Blasco y los infantes. 


(Vuelve á abrazarlos con cariño). 
Libres de estraña presencia | 
«deseo que me conteis 


todas las penas que habeis 


sufrido en tan laro'a ausencia, 
No tenemos el menor 

motivo de sentimiento, 
gracias al comportamiento 
noble del eobernador. 

Cuando entramos en Morella 
vi en Abdalláh la alegria, 

y dijo que bendecia 

contento á su buena estrella, 
ya que le proporcionaba, 

s1 el disgusto de enCerrarnos, 
el placer” de acariciarnos, 

pues como á hijos nos amaba, 
Nuestros pechos todavia 
euardan el recuerdo rudo 

de un dia fatal, que pudo 

ser nuestro último dia; 

pues eracias 4 tu influencia 
nos libramos de la muerte.. 
¡Cuantas veces nuestra suerte 
maldigimos por tu ausencia! 
¡Hijos mios, tal lenguaje 

mi pecho embarga, y no dudo 
que viene hasta mi desnudo - 
de mentiroso ropag'e. DN 
Siempre, siempre aquesta, ospada, 
(Señalando) , 


- que noblemente ceñi, 


mi vida, cuanto La en mi, 
que: vale muy poco ó nada, 
todo es vuestro, y si aloun día 


Un sacrificaros mi honor. 


e 








ZE1lD, 


OMAR. 


BLASCO. 
ZEID, 


OMAR. 


BLASCO. 
OMAR. 
BLASCO. 


OMAR. 


- BLASCO. 


OMAR. 
ZEID. 


BLASCO, 


¿NE NER 


BLASCO. 


ZEID. 


BLASCO. 


¿Que digiste? 


abi bros | 
me pidiérais, en mi amor, 
os lo sacrificaria. 
Gracias: tus ofrecimientos 
están hechos sin falsia, 
¡Premie la Virgen Maria 
esos nobles sentimientos! 
¡La Virgen Maria! ¡Omar! 


¡Calla, hermano! 
Por ventura, ¿eres cristiano? 
OO. 

¿Pues á qué invocar, 
para premiar mi deseo, 
ese nombre sacro-santo? 


De oirle pronunciar tanto.. 


Perdona, Omar, no te Orebs 
Al mirar la turbación. 


Que se pinta en tu semblante, 


he comprendido al instante 


lo. que hay en tu corazon. 


Nadie invoca, y no te asombre, 
pues tengo larga esperiencia: 
nadie invoca en su conciencia 


- sin motivos ese nombre. 


¡Tú eres cristiano, no hay duda! 
¡D. Blasco! 

¡Omar! (Echando mano al yatagan) 
(Deteniéndole) ¡A tu hermano! 


1D. Blasco yo soy cristiano! 


- (Zeid saca el yatagan y vaá herir á su 


- hermano. D. Blasco se interpone diciendo: 


¡Atrás! Mi pecho le escuda! 

(Zeid, arrojando el acero se precipita en 
brazos de D.Blasco y dice:) 

¡Yo soy cristiano tambien! 

Hijos mios, a mis brazos! 

(Los abraza) | 

Dios bendecirá. estos lazos 

- que os unirán pera dia bien! 
(Pausa) 2 

(Un soldado entrando: con timidez) | 


$ 


SOLDADO, 
BLASCO. 
SOLDADO. 
BLASCO. 
SOLDADO. 
BLASCO. 
OMAR, 


BLASCO. 
EOS 


BLASCO. 


ZElID. 


PORTADOR. 


BLASCO. 


Señor, asunto de urgencia! 
¿Qué es ello? 
Un pliego cerrado 
para vos. 
| ¿No has preountado 
de quién? 
Del rey de Valencia. 
(Que pase. (El soldado se retira) 
¡Pliegos urgentes 

de nuestro padre! ¿qué pasa? 
Ya lo sabremos. 

Se abrasa 
mi sangre. 

¡Sois impacientes! (Pausa) 
¡Cuanto tarda el portador! 
¿Nos acusas de impaciencia? 
(El portador entrando con un pliego en la 
mano) | E 
Señor, el rey de Valencia 
me ha dispensado el honor 
de darme este pergamino 
(Lo entrega) 
para vos, y 0s he buscado 
de tal modo, que he andado 
diez jornadas de camino. 
(D. Blasco al soldado cristiauo) 
Disponed que á este fiel moro . 
le obsequien con lo que haya, 
y dénle cuando se vaya 
aleunas monedas de oro. (Salen) 
(D. Blasco desdobla el pergamino y lee 
mientras los infantes escuchan afanosos) 
«Zeld-Aben-Zeit á D. Blasco de 
Alagon. Salud—0s participamos 


con dolor Nuestra caida del trono. 
S1 el recuerdo de Nuestras anti 


cuas amistades influye en modo 
aleuno en vuestro corazon, Nós lo 
invocamos en Nuestro favor. Uni- 
camente el esfuerzo de vuestra 


brazo podria devolver con honc. 


OMAR. 
-ZEID. 


OMAR. 


ZEID. 


OMAR. 
BLASCO, 


ZEID, 


BLASCO. 


"ÓMAR. 
AN ZEID. 
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4 Nuestras sienes la corona que 
Nos arranca el ambicioso Zaen. 
Esperamos vuestra respuesta en 
las frasosidades de Idúbeda, 
frente á Eslila, donde Nos halla- 
mos refugiados con aleunos fieles 
servidores.—Aláh os guarde. » 
(D- Blasco queda pensativo) 
Nuestro padre destronado! 

La rabia me va á matar 

sino consigo vengar 

la afrenta en Zaen menguado! 
Tú á quien han dado esperiencia 
(A D. Blasco) 

tus años y tu valor, 

dinos: ¿se puede al traidor 

Zaen sacar de Valencia? 

Dános un medio y repara 

señor que no cejarémos 

hasta que á Zaen hallemos 

para escupirle en la cara. 

¿Qué piensas, D. Blasco, hacer? 
Si Morella fuese mia, 

pronto, hijos mios, iria 


vuestro padre á defender; 
pues á más de este peñon 


que podriamos brindarle, 
podriamos ayudarle 
con más gente y más teson. 


¿Por qué no ir antes, señor, 


a valericialo 
Despues si: 

hoy me hace quedar aquí 
un Compromiso de honor. 
(Los infantes, por iniciativa de Omar se 
separan á un lado y deliberan en secreto 
y con calor; despues dice; 
¡Qué! ¿no quieres? 

¡Nunca! Omar! 
Esto fuera mancillarnos, 
y antes mil veces matarnos 


OMAR. 


ZEID. 


OMAR. 


ZEID. 
OMAR. 


BLASCO. 


OMAR. 
BLASCO. 


OMAR. 


> AREDE 
BLASCO. 
OMAR. 
BLASCO. 
OMAR. 





que nuestro"nombre manchar. 


Debes recordar que siendo 
Valencia del rey Zaen,. 
lo es Morella tambien 
por ser del?reino. 
(Con espresion de gozo) | 
Ah! Comprendo! 
Que no es maldad ni trajcion 
herir á un traidor, hermano. 
Además, ¿no eres cristiano? 
Pues sirve ágtu relicion. (Pausa) 
D. Blasco! (A D. Blasco) 
(Con miedo) ¡Omar! 
Ten la lengua: 
como tú aprecio mi honor 
y no te asuste el temor 
de que obre nada en su mengua. 
¿Quieres entrar en Morella? 
(A D. Blasco) | 
Valor necesitas mucho: 
g'ente poca y leal. 
¡Qué escucho! 
Lo que oyes. | 
“¡Bendita estrella! 
¿Qué he úe hacer? Decid. 
Señor, 
con condicion entrarels 
de que respetar habeis 
al noble gobernador 
(Con presteza) Y á su hija. 
| Por de contado. 
Pues escuchad nuestro plan. 
Os escucho con alan. | 
Cuando quede terminado 
nuestro objeto, al regresar 
a Morella, en el momento 
levantas el campamento 
y das órden de marchar. 
De este modo alcanzaría 
nuestra mmutil embajada 


la eloria de esta jornada, 





BLASCO. 


OMAR. 


BLASCO, 


OMAR. 


ZEID. 
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que en ta marcha estribaría. 
En el dia designado 
regresas; pero procura 
esconderte en parte oscura 
para no ser observado. 
Hácia la puerta llamada 
Ferrisa y que dá al castillo, 
verás en el aire el brillo 
de rojiza llamarada. * 

Esa será la señal 

de estar todos descansando, 
y tú te irás acercando 

con poca gente y leal. 
Cuando por sesunda vez 


la llama veas brillar, 


te vienes á colocar 

del muro á los mismos piés; 
y la puerta, en el momento 
de hacer la señal tercera, 
por la más fácil manera 

se abrirá con mucho tiento. 
¿Apruebas? e ) 
Con toda el alma, 
y nunca pagar podré 

tan grande favor, ni sé 

si podré aguardar con calma. 
No hablemos más, si está bien: 
piensa que si te entregamos 
Morella, es porque esperamos 


que nos vengues de Zaen. 


Y yo os juro por mi honor 
vuestros servicios pagaros, 
dándoos, para vengaros 
del infame usurpador 
de vuestros derechos, todo 
mi poder y mi riqueza 
despues que esa fortaleza 
sca mia. 

De ese modo 
no tenemos mas que hablar. 
Cruza mi mente encendida (Aparte) 
| OS 
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una sombra maldesida- 

que no puedo disipar. 

¡Traidores! una voz grita 

con eco de maldicion” 

aquí donde el corazon 

violentamente se agita. 

¡Traidores! ¡asi pao 

el cariño de Abdalláh... 

¡Nunca! Omar...! pero si ya 

no me escucha. 
BLASCO. Si os marchais, 

esperaos un momento 

porque quiero acompañaros. 

¡Hola! (Sale un soldado) 

Podeis prepararos 

para alzar el campamento, 

pues pronto á alejarnos vamos: 

que se armen veinte soldados. 

(Sale el soldado) ; 

(Pausa. Los infantes figuran discutir tra- 

tando Omar de convencer á Zeid. D 0 

co queda pensativo) a 

(Sale el soldado) E pS 
SOLDADO, Señor, ya están preparados. 
BLASCO. Cuando gustels. (A los infantes) 
OMAR, | Pues partamos, 

- — (Salenlos tres seguidos de los pajes mo. 
ros y la escolta de los cristianos) 


CUADRO SEGUNDO. 


Patio de la casa de Abdallah, estilo árabe. 


ESCENA QUINTA. 
Abdalláh y sus caballeros; despues los infantes. 


ABDALLÁR, ¡Cuanto tardan, “señores, los infantes! 
¡Cómo palpita el corazon pensando - 
que tal yez e en estos instantes 


o : 
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nuestro honor el cristiano mancillando. 
HAsaN. Asi por nuestros pechos anhelantes, 
cual rojas cataratas van saltando 
borbotones de sangre enardecida. 
por la rábia de verse contenida. 
ABDALLAH, Esas nobles palabras desvanecen 
las sombras que mi espíritu envolvian. 
¡Es verdad! Los muslines se envanecen 
de perder una vida que no ansian, 
y ante el peligro de la pátria crecen 
ensusalmaslas fuerzas que tenian. 
HASAN. — ¡Los infantes! (Asomándose á la puerta) 
ABDALLÁH. Estamos decididos 
á todo... | 
ZEID. (Entrando) El cielo os guarde. 
ABDALLAH. (Todos se inclinan) Bien venidos 
- ZEID. (Despues de una pausa conveniente) 
Por ser nuestra constancia inquebran- 
: (table 
y fieles á tu sábio mandamiento, 
hoy mismo de D. Blasco la espantable 
-— mmesnada alejará su Campamento. 
OMAR. : Hámnos tratado con sonrisa afable, 
que no escluye el valor y el ardimiento, 


ZEÍD, No ha habido humillacion por Pd 
. a -. (lado; 
limpia queda tu honra de soldado. 
OMAR. — Aloiresplicar nuestra embajada 


creyeron ¡por Aláh! que miedo era 
o todo aquello al valor de tal mesnada, 
Zrip.  ¡Sielcorage fiar mi alma pudiera 
- —entónces á la punta de mi espada 
- y el deber reservado no me hiciera, 
-quedára en aquel punto concluida 
la vida de D. Blasco y nuestra vida. 
-ABDALLÁH. Gracias os doy en nombre del Profeta 
por este vuestro impulso generoso; 
sé que tiene D. Blasco gente inquieta 
y el es, ámás, altivo y orgulloso.  +- 
Nos pierdes ¡oh Zeid! si no se aquieta 
tu ardor en aquel punto peligroso; 


Es 


Yue 


bb | 
pero habiendo mediado tal ultrage, 
no es estraño cegárate el corage. 
Nada debe, señores, inquietarnos: 
(A todos) | 
aún en Morella existen agarenos. 
HAsAN. — Bien podemos á Casa retirarnos 
alegres ó tranquilos por lo menos. 
ALHAGIB. Y tambien á los muros asomarnos 
j á ver cuando se van los nazarenos. 
ABDALLAH. Infantes, Aláh os guarde (Todos saludan) 
OMAR. E Aláh os bendiga! 
ZElD. (¡Tal vez un dia el cielo nos maldiga!) 
(Salen poco á poco. Mientras salen, Zeíd dice) 
Sl algo hay aún en la conciencia mia, 
y este aleo mi valor fia á mis manos, ., 
jamás cometeré la villania | 
de entregar el castillo 4 los cristianos. 
Fuera hacernos por esta felonía 
de nuestro propio honor rudos tiranos! 
- (Pausa) : 


Nunca, no; ¡yo traidor! con mano fuerte 
- antes sereno me daré la muerte. 

(Ma quedado solo y va á salir; pero al escuchar 

tras si elroce del vestido de Zoraida se vuelve 

y ambos quedan sorprendidos. Pausa) 


ESCENA 'SESTA. 


Zeld y Zoraida. 


ZE1D. Purísima luz del cielo; 
| estrella que en la mañana, 
de la aurora se engalana 
con el primer resplandor; E 
si es tu corazon tan bello 
como bellos son tus 0jo0s, 
calme, niña, mis enojos 
» la dulzura de tu amor. 
- SL recuerdas la promesa 
que tu lábio me hizo un dia, 


ZORAIDA. 


ZEIT. 


-"ZORAIDA, 
ZEIT. 


ZORAIDA. 
ZEIT, 


ZORAIDA. 


ZEIT. 


ZORAIDA. 
ZEIT.. 


pe 


-presurosa el alma mia 


viene un premio á reclamar. 
Principe, sin duda olvidas 
(Acercándose) 

que te amo; pero lay! mi alma, 
tú sabes porque la calma 

no lles'ará á recobrar. 

Tú me amas,.. ¡0h, si! me amas: 
yo lo leo en tu semblante: 
tus ojos en este instante 
anunciándomelo están. 
¿Estás intranquila acaso 
por mi religion menguada? 
Quede tu alma sosegrada 


¿pues ya no soy musulman, 


¿Qué escucho? ¿Será posible? 
Te juro que soy Cristiano, 

no por conquistarte ufano, 

si nO por mi COnviccion, 

La dicha embarga mi pecho. 
Tu poético lensuaje 

y aquel sencillo homenaje 
que rendias con pasion 

al dulcisimo recuerdo 

de las pracias de María, 
lanzaron al alma mia 

á la region de la luz; 

y ásu fuloor deslumbrante 
miré con g0zo profundo 
tender sus brazos al mundo 
nuestra salvadora cruz. 

¡Con qué dulcisimo anhelo 
tus palabras he escuchado! 
¡Cómo se ha purificado 

mi alma al fuego de tu amor! 
¿Solo miamor ha influido? 
Sin tu amor, Zoraida mia, 
aún mi conciencia estaria 


- en las sombras del error. 
Y ahora una gracia quisiera 


pedirte en mi amante anhelo. 


ZORAIDA. 


ZEID, 


ais LE 
Si no ha de ofender al cielo 
no la puedo rehusar. 
Si las aguas del bautismo 
mudan nuestro nombre un dia, 


¿tomarás el de Maria? 


ZORAIDA. 

ZElÍD, 

ABDALLÁH, 
ZEID, 


Juro ese nombre tomar! 
Oh! Gracias, mi bien! 

(Al paño) ¡Qué escucho! 
Seremos tan venturosos 

(La toma las manos) - 
que nos miren envidiosos 
los arcángeles de Dios! 

Yo á tu lado siempre! Siempre! 
¡Qué dulcisima ventur 
fuera amarnos con ternura 
léjos del mundo los dos! 
Contemplarnos afanosos 
cabe la fresca corriente 

de un rio que blandamente 
su rumor nos prestará; 

y en los árboles frondosos 
escuchar con dulce encanto 
el melancólico canto 

que el ruiseñor nos dará. 


Próxima allí una cabaña, 


ZORAIDA.. 


ZEID, 


que amor trocará en palacio, 
será suficiente espacio 

para el alma de los dos; 

y el carro veloz del tiempo 
pasar sin sentir veremos 

y Venturosos seremos 

sin más testigos que Dios. 
¡Oh qué bello! Pero siente 

mi pecho un dolor punzante, 
y no pueao en este instante 
la causa de él comprender: 

es la sierpe de la duda 

que se enrosca á mi esperanza; 
es un algo que no alcanza 
mi razon á Conocer. 


¡No sé por qué ese recelo! 
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Se asusta tu alma sensible 
por un fantasma imposible 
que el miedo ante ti formó. 
_Desecha vanos temores, 
Tú eres mi bien! Yo te adoro! 
¿quién podria ese tesoro 
: - Tobarme, Zoraida? 
ABDALLÁH -(Adelantando un paso) ¡Yo! (Pausa) 


ESCENA SÉPTIMA. 


Dichos y Abdalláh. 


ABDALLAH.SI yo no os tuviera, Zeid, por villano, 
magiier que sois noble heredero de un 


| | (rey, 
la fáz Os marcára mi férrea mano 
con marca de oprobio, segun o 
es. 
- Que noes de esforzados y nobles o 
] + (008, 
que ciñen espada que areuye valor, 
manchar con livianas y viles razones 
de un miseroanciano su incólume honor 
ZÉlD. Por Dios, yo os suplico calmeis vuestro 
| | (enojo, 
señor, hasta tanto que oido me habreis; 
y no me conozco que ya no os arrojo 
al rostro la ofensa que ahora me haceis. 
ABDALLÁH.SI yO noO Os creyese cobarde y villano, 
las vuestras razones me hiciéranlo ver, 
- pues áun con la muerte intimais á un 
Deo: desa (anciano 
- despues que la honra le hicisteis perder. 
Mas no creais fácil, señor, que a 
O 
_la frente doblegue yo al vuestro or 
que aún ciño la espada que ol - 
| | e [rado 





ZEID. 
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por entre cristianos sembrando el ter- 
(ror. 
No son amenazas, señor, pero 08 ruego 
que ojeais con clemencia á un pobre 
(amador: 
yo adoro á Zoraida; sus ojos de fuego 
hicieron en mi alma nacer el amor. 


- ABDALLÁH.¿Qué amais á Zoraida? ¡Perfecto impo- 


ZORAIDA. 


(sible! 
¿Quereisla cristiana, si sois musulman? 
¿0 sois vos Cristiano y habeis por posi- 
(ble 
hacerla cristiana con bárbaro afan? 
No, padre: cristiano Zeid es sin duda 
por ser yo cristiana y quererme seguir, 
y pusele guerra tan bárbara y ruda 
que al tiná mis ruegos se vino á rendir 


ABDALLAH.(Con' desesperacion) 


ZEID.. 


¡Es cierto! Dios mio...! ¡Zoraida perjura 
¡Zoraida olvidando su Dios y su 1 ley! 
¡Sucumbe á mi enojo! 

(Va á herirla con su puñal) 

(Interponiéndose) Mirad su hermosura! 


ABDALLAH.¡Tambien morir debes! (Va á herirle) 


ZORAIDA. 


(Interponiéndose) Su padre es tu rey! 


ABDALLAH.El hijo de reyes que arrastra infamante, 


ZEID. 
ZORAIDA. 


caal titulo inútil su noble blason 

ni es hijo de reyes, ni noble, ni infante, 

nes mas que un cobarde que hiere á 
(traicion. 


- ¡La ira me ahoga...! ¡Abdallah! 


(Suplicante) ¡Padre mio! 


ABDALLAH.(Rechazándola) 


ZORAIDA, 


ABDALLAH. 


Aparta sacrilega, esconde el rubor 
que asoma a tu rostro. 

(Llorosa) ¿Por qué ese desvio 
que hiere mi alma si te amo, señor? 


Aparta, repito: no quiero a 
que puede el corage mis ojos Cega 
retirate adonde no ) pueda or 
s1 quiero en tu vida mi honra vengar. 


Cisá E EA 
O SAO A O 


ad e 


- (Zoraida sale mirando á Zeíd de un modo supli- 
cante. Despues de una pausa, Abdalláh dice á 
Leíd:) 


ABDALLAH.¡Ladron de mi dicha! Consiente que te 


f 


ZElID. 


ABDALLAÁRH. 


(hable 
lo mismo que se habla á quien siempre 
(lo fué. 
(Adelanta hácia Abdalláh con ademan amenazante 
Tu insulto sangniento...! 
Atras, miserable! 
Si acercas el paso, tu rostro heriré, 
(Pausa. Zeíd depone su aGHna y queda"con la 


cabeza caida) 
Quisiste á una hija querida robarme 


con falso atractivo de vil religion...! 
Ya ves, pues, que tengo derecho á que- 
(¡arme, 
y á darte los nombres de infame y la- 
-(dron! 
(Sale eon paso tardo y volviendo de vez en cuan= 
do la cabeza para mirar á Zeíd con altivez, el 
cual le sigue con la vista fija, demostrando im- 
pulsos de arrojarse sobre Abdalláh, Pausa) 


ESCENA OCTAVA. 


Zeid solo. 


Viejo insano que me insultas 
escudado por tus canas, 
tus amenazas son vanas 

- Quimeras de la ilusion! 
No es, al oir tus insultos, 
Abdallah, con tanta calma, 
que para arrancarte el alma 
me faltase Corazon: 
Soy, al fin, tu prisionero; 
eres padre de mi amada; 
detiene mi mano airada 
el ser mi padre tu rey: 


/ ? 0 . 
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eres anciano, eres débil; 
todo, en fin, tan combinado, 
que el haberte yo matado 
fuera contra toda ley. 
Mas no creas que renuncio 
al placer de la venganza: 
tu soberbia destemplanza 
la ira en mi pecho escitó. 
Tú has puesto la última gota 
en la copa de mi enojo! 
Ya no me causa sonrojo 
la idea de ser traidor! (Refiexiona) 
Sí, si, D. Blasco intervino 
librándome de la muerte; 
y fuera injusticia fuerte 
no pagar sa intervencion. 
No debo pararme en nada... 
Y como dijo mi hermano: 
«¿eres ¡oh Zeid! cristiano? 
Pues sirve á tu religion.» 
¡Y he decidido servirla 
cometiendo una bajeza! 
(Con desaliento) 
La daré esta fortaleza! 
Creo que es servirla bien! 
¡Pero qué! ¿No es hoy Morella 
del rey Zaen el villano? 
(Con resolucion) 
Pues cedérsela al cristiano 
es quitársela á Zaen! 
Yo luchaba fieramente 
- contra esta idea humillante, 
y tú, Abdalláh, en un instante, 
me acabas de decidir; | 
ya solo me contenia 
por el temor de ofenderte; 
hoy he resuelto perderte 
y lo voy á conseguir! 
(Alzando al cielo los ojos y las manos) 
¡Dios mio! Ciega tu mano 
á los que perder desea: 


ley y JUAN 


si he de perderme, no vea 
yo al menos mi perdicion! 
Antes decia «¡Está escrito!» 
Hoy tengo fé y fio en ella. 
Juro que será Morella 

de D, Blasco de Alag'on! 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 





ACTO TERCERO. 


LA TOMA DE MORELLA. 


_— 
A RA 


La misma decoracion que en el primer acto. La escena pasa en las 
altas horas de la noche. 


OMAR. 


$ 


ESCENA PRIMERA. 


Omar: despues ¡Zeid. 


Ya D. Blasco de Alag'on 
debe estar cerca... ¡lo ansio! 
mañana va á ser, Dios mio, 
un dia de redencion. 

Antes que alumbre la luz 


- de la matutina estrella, 
ha de ondear en Morella 


la bandera de la Cruz. 

Mas ¡ay! mi hermano ro quiere 
ceder en esta cuestion; 

lucha contra el corazon 

y sin piedad selo hiere. 

Ha poco vino á contarme 
nervióso por la impaciencia: 
—Ya no temo á mi conciencia, 


pero deseo vengarme.— 
Quedé al pronto sorprendido 


y él agitado y violento; 


mas al cabo de un , momento 


ZEID, 


OMAR. 


ed 
yo ufano y él distraido. 
De pronto y con gran vehemencia 
-¡Nunca!-esclamó-¿qué diría ¡ 
si supiese mi Maria 
que soy traidor?-Oh conciencia..! 
Quise la causa buscar 
de tamaño desvarío; 
pero el pensamiento mio 
no la pudo adivinar. 
¿No es cristiano? ¿No le tiene 
ódio mortal á Zaen? 
¿no ama á D. Blasco? ¡Pues bien.. 
si es asi, ¿que le detiene? 
Escrúpulos son de honor 
que montan bien poca cosa 
ante la idea sabrosa 
de vengarse de un traidor. 
Mas no es esa la razon. 
que le detiene en su empresa; 
es el amor que profesa 
á Zoraida; es su pasion. 
(Sale Zeid y dice:) 
Dame hermano querido, aleun consuelo 
que mitigue la pena que me abruma; 
dime algo de ese cielo, 
de ese infinito Dios, la bondad suma 
y el supremo saber; dime á lo menos 
qué castigo destina á los que observan 
la relieion pagana; 
que premio dá á los buenos, 
los que su fé conservan; 
dime ale'o, en fin, sobre moral cristiana 
Por causa del pecado 
se quema en el Infierno, | 
segun dice mi Ielesia, el condenado 
por fallo del Eterno. 
Al Purgatorio envia 
la justicia de Dios á los que mueren 
sin pecado mortal, y en su agonía 
subir al cielo ridimidos quieren. 
Y van al Paraiso 


Pa 
a Ni 
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Ba 


los limpios de conciencia, cuyas almas | 
el Juez Supremo quiso 
que llevasen los ángeles en palmas. 
Con rabia de precitos, 
aries doquiera sus delitos 

s primeros, negáronse al consuelo 
que dá la religion, y renegaron 
de la virtud, precioso don del cielo, 
y su influjo benéfico i 19NOTAron. 


Mas no asi los segundos: 

próximos á estraviarse 

mirando del abismo los profundos 

senos que los tentaron á arrojarse; 

si tuvieron momentos de estravio 

ue los llevó á los bordes 
el abismo del mal; si el hado 1 impio 

les hizo fluctuar | 

entre ideas opuestas y discordes; 

si la fé no tuvieron 

que libra del tormento de la duda, 

en cambio consiguieron 

no ser vencidos en la lucha ruda. 

Y luego si sus pechos no pecaron 

á fuerza de intencion, conscientemente, 

es seguro que no se condenaron 

porque hay un Dics que es justo, que 
(es clemente. 

En cuanto á los terceros, esas almas 

que llevan entre palmas | 

los ángeles hermosos 

de la dicha suprema á las regiones, 

ó encerrados apenas 

en los lazos odiosos 

del barro vil que forman sus prisiones, 

quebrantan sus Cadenas 

y vuelan-afanosos hasta el cielo, 

Ó alcanzan en el mundo 

la palma del martirio, 


| encontrando un dulcisimo consuelo 


á su dolor profundo 


 yásu santo delirio, 


ZEID. 


A po 


en la rica semilla que han dejado 

sembrada por los surcos deliciosos 

que el bien en nuestros pechos ha tra- 
y Za dO 

y que ha de dar, al fin, frutos sabrosos. 

Y luego si á los pobres el consuelo 

que dá la Caridad, les prodigaron, 

los llama Dios á daries en el cielo 

la palma que en la tierra conquistaron. 

En esto reflexiona 

que acabas de escuchar, Zeid amado, 

pues si nunca la fé tu alma abandona, 

y la que te he trazado, 

senda del bien hacer sigues sereno, 

como la luz del sol sobre la planta 

á darla vida, entrará en tu seno 

la luz divina que al protervo espanta. 

Si, sl, yo seguir quiero 

la senaa que conduce al Paraiso. 

De la Virgen espero 

que no me dejará, pues ella quiso 

que fuera yo cristiano, 

Me siento ya feliz; mi buena estrella 

vela por mi. ¡Déjame ahora, hermano. 

(A Omar) 

Quiero á Zoraida ver y hablar con. ella. 

(Vase Omar) | y 


ESCENAISEGUNDA. 


Zeld solo. 


¡Dios mio! Loco es mi afan! 
Si yo conseguir pudiera 
que Zoraida consintiera 

en secundar nuestro plan,..! 
(Reflexiona brevemente) Y 
Locura...! Mas ante todo 
conviene con ella hablar, 

y para ello hay que apelar. 


+ al acostumbrado modo. 


¿Qué dirá? Pero á mis planes 
conviene obrar así, y Creo 

que al cumplir este deseo 
atenuaré mis afanes. 

(Pulsa el. laud y lanza las mismas notas 
que en el acto primero.) 


ESCENA CUARTA. 


Zeid; Zoraida “en la ventana. 


ZÉEID, 


ZORAIDA, 


ZEID, 


¡Zoraida, en tus ojos quiso 
poner Dios divina lumbre 

para que el alma vislumbre 
tras de ellos el Paraiso. 

Y habiendo yo realizado 

mis ilusiones inciertas, 

por esas puertas abiertas 

el alma mia se ha entrado. | 
Y pues dicen que allá al cielo 


yan, unos de otros en pos, 


los que por amar á Dios 
sufrieron aqui en el suelo; 
mi alma, que por tus enojos 
tanto, Zoraida, ha sufrido, 
hasta que entrar ha podido 
en el cielo de tus ojos, 

si amor la ha santificado 
como 4 los que al cielo van, 
santo debe ser un plan 

que en su seno ha germinado. 
Si por el amor y el bien 


el alma se santifica, 


cuanto ella ensendre se implica 
que ha de ser santo tambien. 
¿Mas podré saber ¡oh infante! 

81 para calmar mi alan, 


.me enterarás de ese plan 
que has indicado? 


Al instante, 
8. 


e 


ZORAIDA. 
ZE1lD. 
ZORAIDA. 
ZEID. 


ZORAIDA. 


ZEID. 


ZORAIDA, 


-Zeid. 
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Contra fuero y contra ley, 
-Zaen con rabia y encono 


ha arrojado de su trono 


4 mi pobre padre y rey. 


Como hijo y como vasallo 


.debo á mi padre vengar: * 


esta noche he de empezar 

y con el temor batallo. 

He aquí mi plan: hoy Valencia 
ertenece al vil Zaen, 

ueg'o Morella tambien 

queda suya; en Consecuencia, 

si esta plaza le arrebato, 

la restituyo á mi padre; 

despues, y mal que le cuadre, 

busco al de Denia y lo mato. 

Para conseeuir mi intento, 

Zoraida, solo hay un modo: 

tu aquiescencia. 

¿Qué? | 
¡ Esto es todo. 
¿Qué dé mi consentimiento. 

para quitar el castillo 
á mi padre? + | 
Consintiendo 


él, nada pierde. 


No entiendo, 


Pues es muy sencillo. 
En el punto en que entreguemos 
la plaza al rey destronado, 

y en su recinto murado 

za, paz le proporcionemos, 

el cristiano, en recompensa 


de esta generosa accion, 


le donará este peñon. 


con toda su zona estensa. 


La razon de esto no hallo. 
¿Morella al rey le conviene? 


¿No es mi padre su vasallo? 





¡Que venga! ¿Porqué no viene? 
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No es eso, Zoraida: es 


que por su situacion 

no puede en esta ocasion 

venir mi padre; asi, pues, 

lo que ahora yo quisiera, 

sin ser por esto un villano, 

es... dar la plaza... á un cristiano 
que leal la retuviera 

a nombre del rey su amigo, 
mientras pudiera hostigar 

á Zaen, y aquí guardar 

sus huestes del enemigo. 

¿Zeid ¡ah! qué me propones? 
¿qué cause yo la deshonra 

de mi padre? ¿0 es que la honra 
se adquiere con traiciones? 
¡Qué! ¿Quieres que yo consienta 
en que un cristiano... ¡Dios mio! 
Cristiana soy, yo lo £i0; 

pero ante la accion sangrienta 
de deshonrar y dar muerte 

á quien me ha dado la vida, 
pretiero morir perdida | 
en los fosos de este fuerte. (Vase) 


ESCENA CUARTA. 


e 


eid, sentado en un banco de piedra que habrá junto a. 


4 puerta. | 


¡Ay de mi! ¡Cuanto he sufrido! 
¡Qué agudísimo tormento 


senti al oir el lamento 


que arranqué á su pecho herido! 
¡Pobre Zoraida! Yo ansio 
no darte nineuna cuita; 


pero esta noche es la cita 


y no sé qué hacer... ¡Dios mio! 


¿Seré leal o traidor? 





de Puesta en el fiel la balanza, i A 
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si á un lado está mi venganza 

al otro lado mi honor; 
¿donde, al fin, se inclinará? 
¡Cuanto hace sufrir la duda...! 
Zoraida...! dáme tu ayuda...! 
¡Traidor Zaen...! Dios dira...! 
Queda dormido con la frente apoyadá en 
las manos. 


ESCENA QUINTA. 


Zeid, dormido. Omar que entra. 


“Rh 


Duerme, si; pero no duerme 
con esa apacible calma 

de los que son venturosos! 

¡Tal vez yo hago su desgracia! 
¡Tal vez por mi obstinación 

de sus penas soy la causa. 
¿Pero no es en mi un deber 

el preparar la venganza 

que juntos hemos resuelto 
contra Zaen? Pues qué! ¿Basta 
en hombres como nosotros 
desear vengarse para 

darse los dos por veng:ados? 
Pese á Abdalláh y á Zoraida, 
solo podemos vengarnos 
dando á D. Blasco esta plaza. 
Y aunque mi hermano lo sienta, 
ya por él, ya por Zoraida, 

juro á Dios que ello ha de ser 
ó moriré en la demanda. 

Mas yo tiemblo á pesar mio... 
esta noche es la indicada... 
¡Dios mio! la hora se acerca 

y Creo que vá mi alma 
separándose de mi...! 

Pero qué...! Valor...! Constancia! 


¿Soy desleal? Me conformo. 


ZEID, 


OMAR. 


ZEID. 


OMAR. 


ZEID. 
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El placer de la venganza | 


¿no compensará el tormento 
que esta deslealtad me causa? 


(Vase. Zeid dormido aún, recita en sue- 
ños los siguientes versos: durante este 
relato, Omar habrá salido á escena con 
una tea encendida cuando lo indica el 
diálogo y al despertar Zeíd, Omar habrá 
hecho la segunda señal. 


(Dormido) 

Zoraida...! no... NO,..! Maria,..! 
yo crei que tú me amabas 
y con tan bella creencia 

mi Corazon se espaciaba, 
Tú paseabas del rio 

cabe la márgen pintada 

que la riente primavera 
con mil flores engalana. 
(Omar hace la primera señal) 
¡Cómo palpita mi pecho 

al agitar esta llama! 

Era á la primera luz 
mágica de la alborada; 
habia en el horizonte 
hermosas luces, veladas 
por las sombras misteriosas 
de la plácida mañana, 


Ya debia háberse puesto 


hácia aquí D. Blasco en marcha. 
Bello, pero solitario, 


- que en aquel edén no estaba 


la musa que hace sentir 
y dá inspiracion al alma. 
Faltaba en aquellos bosques 


Ja voluptuosa sultana 


flotando áureo turbante 
sobre su desnuda espalda. 


- No estaba allí... mas de pronto 


vas'o rumor como el aura 


hiere suave mis oidos 


que por escuchar se afanan. 
Y percibi alborozado 


OMAR. 
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rumor de ligera gasa 

que al moverse entre las flores 
ténuemente las rozara. 
Vedla...! se dirige 4 mi 

(Con afan y como si la viera) 
sonriéndose... ¡oh desgracia! 
Vuelve á alejarse y me deja 
con el alma traspasada. 

¡Ah! No se va! Se ha sentado 
cabe la márgen galana 

del arroyo... ¡Qué ilusion! 


Se ha quitado las sandalias 


y va á bañarse los piés 

en las cristalinas aguas. 

¡Qué felíz soy...! ¿Mas qué hace? 
Tira flores deshojadas 

en el sitio en que sus piés 

de blanco marfil se bañan... 

No puedo más...! Ya mi pecho 
no resiste tantas ansias: 

iré allí... ¿qué me detiene? 

Yo me arrojaré á sus plantas 

á pedirla que devuelva 

un triste rey á su pátria. 

¡Cómo tiemblo! Mas me alienta 
el placer de la venganza, 
(Probando á levantarse) 

¡Vanos esfuerzos! No puedo 
levantarme...! ¡quiero hablarla! 
mas en vano, mi cabeza 

no se mueve... ¡Ah...! se marcha 
¡No te vayas, por piedad! 

¡Maria, mi dulce amada! 

Oh...! No me escucha...! Maria! 
¡Oh María de mi alma! (Despertando 
(Abre los ojos y mira sorprendido á todas 
partes) 

¿Cómo me encuentro yo aqui? 
¿Por qué me hallo conmovido? 
He soñado... y he sufrido... 

¿Qué soñé? ¿Porqué sufrí? 


ZEID. 


OMAR. 


ZEID. 
OMAR. 
ZEID. 
OMAR. 
ZEID. 
OMAR. 


Z£1D. 
OMAR, 
ZEID, 


OMAR. 


ZEID. 
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No puede la mente mia 
defirir qué pasa aqui 
(Señalando al corazon) 
Solo recuerdo !eso si; 
que forjó una cobardía 
mi pensamiento villano... 
Pero ah, no! No ha de flotar, 
pese á D. Blasco y á Omar, 
la bandera del cristiano 
sobre esos muros de piedra. 
(Vuelye de pronto la cabeza y vé á Omar 
con la luz en la mano y ¡nnto al muro) 


ESCENA SESTA. 


Zeid y Omar. 


¡Hermano! Omar...! ¿qué pretendes? 
¡Vengarme! 
¿Mas no comprendes? 
Nada, ni nada me arredra. | 
¡Quedo, Omar, mal que te cuadre! 
¡Zeid! 
¡Mandártelo puedo! 
¡Nunca en lo que emprendo cedo 
ni por ti ni por mi padre! 
(Vá álevantar la luz y dice Zeíd) 
Omar, por tu vida, espera. 
¡Atrás! y 
Eres un villano... 
Mas yo impediré (Sacando la espada) 
Es en vano: 
¡Esta es la señal tercera! 
(Hace la última señal que es más corta que las 
dos anteriores) 
Yo daré el grito de alarma (Gritando) 
que se defiendan al ménos; 
¡Hola, alerta, aqui, agarenos! 


Abdalláh, á mi, al arma, al arma! 


(Mientras dice los últimos versos, habrá abierto 
Omar la puerta y entran los cristianos) 


O SO 
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ESCENA SÉPTIMA. 


Abdallah con caballeros y soldados moros y D. Blasec 
con las tropas cristianas. | 


ABDALLÁH. ¡Mueran los perros cristianos! 
(Se empeña un ligero combate entre unos 
y otros y durante el cual Zeíd y Omar 
pelean al lado de D. Blasco. * 

BLAsco. — ¡Muera la hez musulmana! 
¡Sus! la bandera cristiana ' 
nos protege! 


Uno. ¡Atras, villanos! 
OTRO. ¡Miserable! 
HAsaN. - ¡Compasion! 


ABDALLAH. ¡Maldita sea mi estrella! 
BLasco.  Rendios! 


HAsAN. ¡A huir! 
OMAR. ¡Morella 

por D. Blasco de Alagon! 
TODOS, ¡Viva! ¡Viva! 


ABDALLAÁH. (Arrojando la espada) | 
¡Estaba escrito! 
(Algunos soldados moriscos que son he- 
chos prisionercs arrojan al suelo las ar- 
mas y algunos caen heridos. A un lado los 
cristianos, al otro los moros y en medio 
hacia el foro, D. Blasco con el estandarte 
y á sus costados los infantes) 
BrLasco. Soldados, ved, el Señor, 
dispensándonos su amor, 
erande, sublime, infinito, 
bajo su amparo nos pone 
con esta enseña gloriosa. 
(Alzando el estandarte) 


Morella será dichosa 

mientras Dios no la abandone. 
| | Vamos al templo á cantar 

del Sér Supremo la gloria 

por la completa victoria, 


que nos acaba de dar. 
(A Abdalláh) 
_Abdalláh, tu has peleado 
como soldado valiente! 
Levanta tu noble frente! 
ABDALLAH. Fui vencido! 
BLASCO, ¡Pero honrado! 
ABDALLAH. Adios, Morelia! Aunque te halles 
presa entre manos cristianas, 
siempre serán musulmanas 
tus murallas y vas calles. 
Todo cuanto hay en tu seno, 
ya inspire horror, ya alegría, 
dirá que estuviste un dia. 
bajo el poder agareno. 
¡Siempre serás mahometana! 
BrLAsco. Desde hoy, no! 


ABDALLÁH, —Vana querella! 
BrLAsco. ¿Por qué? 
ABDALLÁH. Porque mora es ella. 


BLasco. Viva Morella cristiana! 

(Despues de esta escena los cristianos y 
los moros, aquellos con armas y estos 
sín ellas, colocados á dos de fondo, desfi- 
larán en pos de D. Blasco al comnás de 
una marcha ó paso doble. Esta última es- 
cena puede iluminarse con luces de ben- 
gala y antes de acabar el desfile cae el 
telon, 


PIN DEL DRAMA. 


ERRATA, En la beción 16, línea primera, dónde dice «perdida vida» 
. lase «celeste vida» qa 
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